
LA ISLA y LOS BARCOS Hace 50 años, los "Arucas" y "Orotava"
se incorporaron a la línea frutera con puertos alemanes

Durante la Segunda Guerra Mundial, el primero fue barrenado y, el
otro, hundido por la aviación en Sassnitz

por Juan A. Padrón Albornoz

El "Orotava", rebautizado "fíobert Móhring" en 1940

dan Manuel Cruz, agente en-
tonces del s-ervcio f'jteri ce
la Norddeutscher Lloyo

Construido en !os astilleros
de la Flensbu¡<) Schiffsb. Ges.,
en F'lensburg, el "Arusas" te-
nía 3,359 to-TslaJas d9 reg's-
tro bruto y 2.709 neto. Eran
sus principales d mensomes
319,9 pies de eslo*a por 46,8
de manga y, como SJ gemelo,
estaba equipado con una má-
quina alternativa trióle que,
de económico consumo, le da-
ba buena marcha .para aquel
su servicio frutero.

El "Orotava", de idénticas
características, se construyó
en los astilleros que la Krupp
•tenía en Kiel y, el 2 ae sep-
tiembre de 1927 —quince días
después que el "Arucas"—
arribó por vez pri-mera a nues-
tro puerto.

Los "Arucas" . y "Orotava".
eran barcos de estampa mari-
nera un tanto anticuada para
su época. En los años de
aquellas tímidas proas lanza-
das y popas de crucero, ellos
nacieron a la mar con bran-
ques rectos y popas de espe-
jo. En Jos pozos, palos de mu-
cha guinda y en candela —
con unas largas y muy carac-
terísticas crucetas— y, tanto
a proa como a popa, buena
siembra de manguerotes de
ventilación a bodegas.

Bien proporcionadas las chi-

ra pasajeros y, en todos los
viajes, eran muchos los turis-
tas —siempre navegaban con
las cámaras completas— que
llegaban a las islas en viaje
redondo o, para tras corta es-
tancia, regresar a Alemania en
el siguiente.

Con los toldos dados, pre-
sentaban un magnífico aspec-
to —bien los recuerda desde
Málaga Francisco Pérez Tria-
no, el "barcofilo" que tanto
añora aquel Santa Cruz de sus
años niños— en el Muelle Sur.
Así pasaron aquellos años de
paz y, justo cuando cumplían
su décimo aniversario en la
mar, la Norddeutscher Lloyd

recibió los nuevos "Ems" y
"Eider", aquellos rápidos "mo-
tor ships" que tomaron for-
ma y nacieron a la mar en los
astilleros de la Deutsche Sen i
u. Maschb. A. G. Weser, en
B remen.

Durante los dos años si-
guientes, los cuatro fruteros
—dos de vapor y otros tantos
a motor— continuaron en ía
línea regular entre Cananas y
puertos alemanes. Pero ya los
negros nubarrones se exten-
dían por Europa y, poco a po-
co, se perfilaba el fatídico
fantasma de la lucha en el
mundo.

Sus años de guerra

Cuando el cañón tronó lla-
mando a la guerra, de los cua-
tro fruteros, sólo el "Arucas"
no se encontraba en aguas
patrias. Buscó el refugio tran-
quilo de un puerto español y,
posteriormente, se hizo a ia
mar con objeto de tratar de
burlar el bloqueo británico. No
logró su propósito y, avistado
por un crucero auxiliar de la
Boyal Navy en aguas cercanas
a Islandia, su tripulación lo
hundió para evitar su apresa-
miento.

El "Orotava" se encontraba
en Hamburgo y, en 1940, fue

perimentaba en Swlnemunde.
Desde dos días antes, un

temporal azotaba la zona y,
unos fondeados y aguantándo-
se sobre la máquina, otros
mar afuera, los barcos espe-
raban el momento de desem-
barcar a ios refugiados para,
una vez más, poner proa a los
puertos donde era necesaria
su presencia para continuarla
evacuación.

Durante la noche, Sassnitz
fue sometido a un fuerte ata-
que aéreo precedido del lan-
zamiento de bengalas para
alumbrar perfectamente los

El pasado viernes se cum-
plió el cincuenta aniversaria
del viaje inaugural a San+a
Cruz de Tenerife del frutero
alemán "Arucas" que, bajo la
contraseña de la Nora^eust-
cher Lloyd, durante muchos
años mantuvo línea reguísr en-»
tre los puertos isisños y los
germanos.

En esta página, la 3Sta»npa
•marinera de los "Acucas"" y
"Orotava", su gárrulo, espe-
cialmente diseñados y cons-
truidos para sustituir a otras
•unidades — "Cavalla". "Smyr-
na", etc.-— que, desplazadas
del servicio a puertos del Me-
diterráneo, pasaron a cubrr el
de Canarias en los años pos-
teriores a ia Primara Guerra
Mundial.

Como el resto de las navie-
ras alemanas, en 1919 la
Norddeutscher Lloyd tuvo que
entregar su flota a la Comi-
sión Aliada de Control y, po?«
teriormente, dichas unidades
fueron repartidas —en con-
cepto de Indemnizaciones de
guerra— entre las naciones
vencedoras.

Casi sin flota —lo mismo
ocurrió a las otras empresas
navieras germanas— la Nord-
deutsoher Lloyd fue primera
•mente a i a construcción para
-reanudar sus principales lí-
neas ^marítimas anteriores a
1914 y, poco a poco primero,
con rapidez más tarde, fue a
la recuperación de sus ante-
riores servicios.

-Por lo que al de Canarias

respecta, en 1923 fletó los
"Fulda" y "Weser" que, pro-
piedad de la Reederi Roch
ling, Menzell & Co., de Ham-
burgo, eran barcos de 997 to-
neladas y 221 pies de eslora.
Construidos el mismo año, ba
jaron a Canarias con carga ge
ñera! para, en los viajes de
vuelta, regresar con huacales
de plátanos y cestos de toma-
tes.

Más tarde, el Yloyd Norte
Alemán —o Norddeutscher
Yloyd, si se prefiere— destinó
a ia línea con Canarias a los
"Smyrna" y "Cavaíia" que,
muy similares, habían sido
construidos en 1912 en los as-
tilleros de la Vulkan, en Vege*
sack.

El "Smyrna" había nacido
a la mar con el nombre de
"Beidelberg" y contraseña de
la Argo Linie y, por lo que res-
pecta al "Cavalla" —de la
misma naviera— se llamó pri-
mero "Frankfurt".

Ambos eran barcos de
1.660 toneladas de registro

bruto, 953 neto y 2.410 de pe-
so muerto. Eran sus principa-
les dimensiones 260,5 pies de
eslora por 37,1 de manga y,
durante sus muchos años de
•mar, navegaron bajo diferen-
tes contraseñas —Argo, Deuts-
che Levaní Linie, Roíand, Nord
deutscher Lloyd , Hamburg-
Amerika Linie, etc.— y, en di-
r-iembre de 1942, el "Smyrna"»
ya rebautizado "Sullberg", fue
hundido por ios aliados a la
altura de las costas libias.

D "Cavalla" —que en 1939
había tomado el nuevo nombre
de "Falkenberg"— llegó a la
cita con la paz. En taíes con-
diciones se encontraba que, al
no sor exigida su entrega por
.ios aliados, fue adquirido por
una empresa panameña que,
can el nombre de "Ju-ri", lo
dedicó al tráfico ca¡'"boTero y,
en 1950, cuando ya era inr-os-
tenible dado su casi nulo ren-
dimiento económico pjr las
continuas averías, ?e le corrió
copíete.

El "Cavalla", en aguas de Santa Cruz de Tenerife

Los "Arueas" y "Orotava"

A estos dos vapores sustitu-
yeron los nuevos "Arucas" y
"Orotava". El primero arribó a
Santa Cruz de Tenerife el 19
de agosto de 1919 y, en dicho
día, su estampa marinera des-
tacó junto a la esbelta y ga-
llarda de la goleta portugue-
sa "Celestina Duarte" que —
procedente de Vían a do Gás-

telo— venía con carga de ma-
dera para este puerto.

El "Arucas" —al mando del
entonces capean Bencíer— ve-
nía de Hamburgo y Las Pal-
mas y, en oí Mu ¿lie ¿:ir. ll&vó
a cabo el ambare je de fruía
para el puerto alemán de pro-
cedencia para el qje, por la
noche, fue des-¿a criado j or

meneas, los botes salvavidas
—pintados de color caoba, al
igual que el puente— desta-
caban sobre la blancura de la
superestructura que, siempre,
iba reluciente de pintura.

Durante años y años, a gol-
pes de hélice bajaban a Ca-
narias para, desde aquí —ca-
si en competencia con los
fruteros de ta OIdemburgjesa
— regresar a Hamburgo con
los productos de los campos
isleños.

Los "Arucas" y "Orotava"
disponían de acomodación pa-

•a^BSUtfi*

El "Arucas", en el puerto de Santa Cruz de Tenerife

rebautizado "Robert Móhring".
Navegó como transpone en
aguas del Báltico y, a media-
dos de 1944, fue transforma-
do en uno de los denominados
VTS; éstos eran barcos prepa-
rados para la evacuaron de
heridos y enfermos que, como
los buques-hospital, disponían
de un completo equipo médi-
co y sanitario pero, a diferen-
cia de aquéllos, deliberada-
mente iban desprovistos de
las señaies que, desde un pun-
to de vista internacional, les
hacían impunes a los atsqjes
del enemigo.

Esta falta de señalas —cru-
ces rojas en amuras, media
eslora y aletas, soore el cas-
co blanco y bien '¡ümlnadas
durante la noche— se deoia a
que tales unidades, el antiguo
"Orotava" entre ellas, (ban ar-
tilladas con piezas ant.aereas,
lo cual las converVa, aromá-
ticamente, en barcos de gue-
rra.

Fueron varios los así prepa-
rados y, además del antiguo
"Orotava", en tal m;s ón na-
vegaban otros —"Anton'O Del-
ftno", "Monte Rosa", "¿teu-
ben", "Wangoni", etc.— bien
conocidos en el puerto de
Santa Cruz de Teñe'fe.

El "Robert Móhring" partici-
pó en ía Operación "Escape",
la que, entre enero y mayo de
1945, permitió la evacuación
desde los puertos del Báltico
—übau, Pillau, Memel, Lan-
zig, Gothenhafen, etc.— de
1.291.918 civi'les, 444.757 heri-
dos y 241.225 soldados.

Pero el "Roben Mohrin" —
antiguo "Orotava"— no llegó a
!a cita con la paz. El 6 de
marzo con otros barcos car-
gados de refugiados, llega an-
te e! puerto de Sassnitz, en .
la is!a de Rugen, que, si bien
proyectado para ia utilización
por pesqueros y trasbordado-
res, fue solución momentánea
ante la congestión que se ex-

objetivos. Primero fue alcan-
zado y hundido el destructoi
"Z-28" y, durante las tres si-
guientes horas, continuó al di-
luvio de bombas y minas mag-
néticas que, suspendidas de
paracaídas, quedaban a la en-
trada del pequeño puerto e
impedían su utilización.

Con el citado destructor, se
hundieron los "Sofía" y el
"Robert Móhring", éste con la
muerte de 350 de los heridos
y enfermos que iban a su bor-
do. El resto de los barcos en
Sassnitz —"Deutschla n d " ,
"Der Deutsche", "Hamburg",
"Postdam", "Pretoria" y "Pi-
tea"— resultaron alcanzados,
pero siguieron a flota, si algu-
nos de ellos se hundirían en
el curso posterior de la Ope-
ración "Escape".

Así, entre el estallido de las
bombas, terminó su vMa ma-
rinera el antiguo "Orotava", el
frutero alemán que, el 2 de
septiembre de 1927 por vez
primera llegó a Santa Cruz de
Tenerife.

Los "Ems" y "Eider" tam-
bién tuvieron vidas ma ¡ñeras
destacadas. El primero fue du-
rante los años de la guerra el
célebre "Komet", crucero au-
xiliar que, con la ayuda de
rompehielos rusos, llegó aJ
Pacífico a través del Ártico —
era la época de amistad ru-
so-germana— y, al mando del
capitán de navio Eyssen, hun-
dió 42.000 toneladas de mer-
cantes enemigos.

El 14 de octubre de 1942 —-
cuando al mando del capitán
de navio Thienemann zarpaba
en nuevo crucero— fue hundl~
do en el Canal de la Mancha
por la artillería británica de
largo alcance.

El "Eider" se convirtió en
un famoso "blockcade run-
ner" y, hundido en Wllhelma-
haven en ios últimos días de
ía guerra, fue luego reflotado
y, cargado de proyectiles de
gas asfixiante, se le hundió en
aguas del mar del Norte.


